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Resumen 
El texto de 1 Pedro 3:18-20 ha ocasionado considerables debates, debido a su 
dificultad en su interpretación. No es fácil interpretar a que se refiere Pedro con los 
espíritus encarcelados, ni aun de qué manera Jesús fue a predicarles en el tiempo de Noé. 
Existen diversos puntos de vista en cuanto al significado de este pasaje controversial, y 
ninguno al parecer ofrece una posición adecuada al respecto. El propósito de este trabajo 
es ofrecer una interpretación de 1 Pedro 3: 18-20 en cuanto a las circunstancias en que 
Jesús predicó a los espíritus encarcelados, haciendo uso del estudio de la gramática y la 
teología bíblica, y al contexto bíblico en general.  
Palabras clave: Espíritus, Jesús, Noé, diluvio, predicar. 
Abstract 
The text of 1 Peter 3: 18-20 has caused considerable debate, due to its difficulty in its 
interpretation. It is not easy to interpret what Peter means with the imprisoned spirits, not 
even in what way Jesus was a preach in Noah's time. There are different points of view as 
to the meaning of this controversial passage, and none apparently offers an adequate 
position in this regard. The purpose of this work is to offer an interpretation of 1 Peter 3: 
18-20 regarding the circumstances in which Jesus predicted the imprisoned spirits, 











Uno de los textos más complejos de explicar en el Nuevo Testamento es 1 Pedro 
3:19 pues aparentemente Jesús predica luego de su muerte a un grupo de seres que 
existieron con anterioridad. Entre los estudiosos se nota que existen tres posiciones, un 
grupo cree que son espíritus desencarnados, otros que son demonios y aquellos que creen 
que son seres humanos.1 Se nota que estas conclusiones dependen de su interpretación 
respecto a las circunstancias en la que el señor Jesús predicó a estos seres. Debido a ello 
el presente trabajo se propone responder la siguiente pregunta: ¿En qué circunstancias 
predicó el Señor Jesús a los “espíritus encarcelados” (1 Ped 3:19)? 
 
 
Contexto literario y textual de 1 Pedro 3:18-20 
La perícopa de 1 Pedro 3:18-20 corresponde a la tercera división principal del 
libro (2: 11–4: 11), la cual, a su vez, se encuentra sub-dividida en cuatro secciones: (1) La 
misión del pueblo de Dios en el mundo (2: 11–12); (2) Respeto: la clave para vivir en el 
                                                 
1Samuel Vila, Manual de teología apologética (Terrassa: Clie, 1990), 319; Claude 
Holmes Thomson, “The first letter of Peter”, en Charles M. Laymon, ed., The 
Interpreter’s One Volume Commentary on the Bible (Nashville, TN: Abingdon Press, 
1971), 929; Simon Kistemaker, 1 y 2 Pedro/Judas (Grand Rapids, MI: CRC World 
Literature Ministeries, 1994), 123; J. Ramsey Michaels, 1 Peter, Word biblical 
commentary (Waco, TX: Word Books, Publishing, 2004), 49:206-208;  Clinton Wahlen, 
“Who are the ‘spirits in prison’ to whom Christ preached”, en Gerhard Pfandl, ed., 
Interpreting Scripture: Bible Questions and Answers, Biblical Research Institute studies 
02 (Silver Spring, MD: Biblical Research Institute, 2010), 420. Peter H. Davids,  y 
Dorcas González Bataller. La primera epístola de Pedro. (Barcelona: Editorial Clie, 





mundo (2: 13–3: 12), (3) La promesa de vindicación (3: 13–4: 6) y (4) La clave del 
cristianismo en el tiempo del fin. De estas 4 secciones la penúltima sección, según 
Ramsey Michaels, consta de tres partes principales:  
i. Sufrir por hacer el bien (3: 13–17) 
ii. La vindicación de Cristo (3: 18-22) 
iii. Viviendo por la promesa (4: 1–6) 
Para Michaels, la segunda parte de esta estructura (3: 18-22), trata acerca de la 
“vindicación de Cristo”. Con esto él quiere decir que Cristo proclamó victoria sobre las 
fuerzas demoníacas.1 También Ekkehard Mueller, en su análisis de la microestructura de 
1 Pedro 3:18-22, llega a una conclusión similar a la de Ramsey Michaels.2 Mueller divide 
1 Pedro 3:18-22 así como sigue:  
1. La primera parte del paréntesis: Jesús en la tierra (versículo 18) 
2. La Inserción (versículos 19-21) 
a. Proclamación a los espíritus (versículos 19-20) 
b. Salvación a través del agua (versículo 20-21a)  
3. La segunda parte del paréntesis: Jesús en el cielo (versículo 21b-22).3  
Análisis del contexto inmediato 
El contexto inmediato de 1 Pedro 3:18-22 comprende los capítulos 2:11-4:11. En 
esta exhortación, Pedro también incluye la obediencia de los cristianos a las autoridades 
estatales (2:13-17). Los cristianos deben someterse a toda institución (vv.13-14) para 
hacer callar la ignorancia de los insensatos (v. 15b). Esto último, afirma Pedro, “es la 
                                                 




3Ekkehardt Mueller, “1 Peter 3:18-22”, Reflections — A BRI Newsletter 5, n0. 13 
(enero 2006), bajo “Focus on Scripture”, 
https://adventistbiblicalresearch.org/sites/default/files/BRI%20Newsltr%201-





voluntad de Dios” (v. 15a). La actitud del cristiano ante las autoridades institucionales 
debe ser como la de seres libres, no “para hacer lo malo, sino como siervos de Dios” (v. 
16b). En otras palabras, el sometimiento de los cristianos a las autoridades terrenales 
debe estar supeditada a la autoridad divina. De ahí que los cristianos, no deban tomar la 
libertad como una excusa para el libertinaje (v. 16a). Más bien es imperativo que los 
cristianos honren a todos, amen a los hermanos, teman a Dios y honren al rey (v. 17). 
En la sección 3:1-7 Pedro trata acerca del respeto mutuo entre esposos. En este 
mismo contexto Pedro aconseja también a los maridos a vivir sabiamente con sus mujeres 
y a darle honor “como a vaso más frágil y como a coheredera de la gracia de la vida”,  
(v.7). Pedro afirma que es mejor padecer haciendo el bien, “si la voluntad de Dios así lo 
quiere, que haciendo el mal” (v.17); pues Cristo, al igual que ellos, padeció injustamente 
hasta ser muerto, pero fue vivificado por el Espíritu Santo. Es en este contexto que se 
presenta el texto que se estudia en este artículo, texto que afirma que Jesús “fue y predicó 
a los espíritus encarcelados, los que en otro tiempo desobedecieron, cuando una vez 
esperaba la paciencia de Dios en los días de Noé, mientras se preparaba el arca” (19-20). 
Asimismo, Pedro alega que Cristo habiendo subido al cielo está a la diestra de 
Dios, y que a él están sujetos ángeles, autoridades y poderes. (v.22). De ahí que en 4:1-6, 
Pedro anima a los creyentes a vivir vidas santas “conforme a la voluntad de Dios” (v.2). 
A pesar que a los gentiles, que practican el mal y los placeres mundanales, les parezca 
extraña la manera de vivir en Cristo, y por consiguiente los ultrajen injustamente. (vv.3-
4). El apóstol asegura a los creyentes que dichos gentiles serán juzgados (v.5), así como 
también serán juzgadas las personas a quienes les fue predicado el evangelio, pero que 




proximidad del “fin de todas las cosas” y a ser “buenos administradores de la multiforme 
gracia de Dios” según el don que han recibido (vv.7-10), “para que en todo sea Dios 
glorificado por Jesucristo, a quien pertenecen la gloria y el imperio por los siglos de los 
siglos” (v. 11). 
Análisis gramatical de 1 Pedro 3:18-20  
θανατωθεὶς μὲν σαρκί, “muerto en la carne” 
El concepto de “muerte” en el NT, está en relación directa con lo que afirma el 
AT, pues se presupone que las influencias Helenísticas del judaísmo intertestamentario 
no tuvieron casi ningún efecto en Pedro, el escritor de esta epístola.1 La moralidad 
humana era tomada como una realidad autoevidente, Dios es la fuente de vida y a quien 
pertenece la inmortalidad (1 Tim.6:16), mientras que los seres humanos son “mantenidos 
en esclavitud por temor de la muerte” (Heb 2:15).2 
La muerte es la consecuencia y el castigo del pecado, pero esta idea no es tratada 
especulativamente en el NT. Para Pablo la relación entre Adán y Cristo como los 
hombres originales que dan significado a la humanidad va más allá que la idea judía de 
hombre y muerte, en otras palabras como en Romanos 5:12 el pecado es considerado una 
decisión responsable y la muerte es su consecuencia.3  
La muerte, como un poder destructor, es un camino de descenso, pues comienza 
esclavizando a la vida y no hay como evadirla fuera de la revelación escrita, pues ella 
                                                 




3Rudolf Bultmann, “θανατόω”, en Theological Dictionary of the New Testament, 
ed. Gerhard Kittel, trad. Geoffrey W. Bromiley (Grand Rapids, MI: Vm B. Eerdmans 




afirma que mediante Cristo, Dios ha destruido a la muerte (2 Tim 1:10; Heb 2:14).1 La 
muerte de Cristo quitó el pecado y por lo tanto canceló la muerte (Rom 6:7-10). La 
muerte no pudo esclavizarlo, pues él lo venció, por eso él es llamado el primogénito de 
los muertos.2  
Por otro lado, el tema de la muerte está estrechamente vinculado con la carne, en 
el NT σάρξ (carne) tiene una amplitud de significados que se extienden desde la 
sustancia, es decir de la carne (tanto en el hombre como en el animal) hasta la 
designación del cuerpo humano y la designación del hombre entero o de la humanidad 
entera.3 
La palabra σάρξ se usa con mayor frecuencia en el evangelio de Juan, dónde se 
usa 13 veces y en el Apocalipsis dónde se usa 7 veces.4 σάρξ es usado por el apóstol 
Pablo en el sentido estrictamente físico en 1 Corintios 15: 39 y se refiere al cuerpo 
humano cuando habla de enfermedad (2 Cor 12:7).5 Además este sustantivo es usado en 
el NT mayormente en singular (σάρξ), con excepción de 8 veces que es utilizado en 
plural (σάρκας) .6   
Dentro del mundo griego σάρξ significaba la parte muscular del cuerpo ya sea del 
                                                 




3Bieder, “σάρξ”, DENT, 2: 1366.  
 








ser humano o animal.1 Acorde con Platón la visión de Dios es estar libre de “cualquier 
mancha de la carne humana”. Para Platón es la carne la que es sepultada, no el verdadero 
ser, pues para él, el alma es inmortal y superior al cuerpo, es decir para Platón lo que es 
mortal con respecto al alma es propio de la carne.2 
 
ζῳοποιηθεὶς δὲ πνεύματι, “vivificado en el Espíritu” 
La palabra ζῳοποιηθεὶς es un verbo participio aoristo pasivo nominativo 
masculino singular cuya raíz principal es ζῳοποιέω (dar la vida y vivificar).3 Al analizar 
sintácticamente a ζῳοποιέω en la oración, el tiempo aoristo indica que toda la acción 
ocurrió en el pasado y el modo participio hace que el verbo cumpla la función de sujeto y 
verbo, la voz pasiva hace que la acción del verbo recaiga en sí misma.  
  En el NT “πνεῦμα”, es la traducción del hebreo ַחּור y tiene casi el uso del 
judaísmo. Según este trasfondo “πνεῦμα”, seria en primer lugar el espíritu o aliento de 
vida, la vida humana, también se refiere a seres celestiales y con mayor énfasis al Espíritu 
Santo.4 En los evangelios “πνεῦμα”, lleva todo el uso del AT. El derramamiento del 
Espíritu, a menudo bajo la figura de agua purificadora es tarea del Mesías y se le vincula 
con el juicio divino.5  
En el judaísmo“πνεῦμα”, está identificado fuertemente con el espíritu es decir la 
                                                 
 
1Bultmann, “σάρξ”, TDNT, 7:99. 
2Bultmann, “σάρξ”, TDNT, 7:99. 
 
3“ζῳοποιέω”, DGB, 381.  
 
4J. Kremer, “πνεῦμα”, DENT, 2: 1024-1025.    
 




fuerza vital de la persona (Jue 15:19), que es algo que no se presenta en los ídolos, sino 
que es un don de Dios (Isa 42:5), y que él puede quitarlo (Sal 104:29; Ecl 12:7).1 Este uso 
refleja la manera en la cual el AT analiza la naturaleza humana, pues no describe al 
hombre anatómicamente sino como un todo; el pensamiento implícito en el vocablo ַחּור 
se refiere al aliento de vida, la expresión externa de la fuerza vital interna del hombre, 
con sus actitudes y comportamientos.2   
Otro uso de“πνεῦμα”, en el judaísmo palestinense es cuando se refiere a seres 
espirituales pertenecientes al mundo celestial: ángeles, seres inmortales y otros siervos de 
Dios llamados espíritus; los ángeles caídos dejaron su habitación celestial, y a pesar de su 
naturaleza inmortal se han convertido en espíritus malvados o demonios que habitan la 
tierra con los humanos.3 La creencia en espíritus buenos y malos que habitan en el mundo 
y se aparecen a los seres humanos es una creencia muy fuerte en el judaísmo 
intertestamentario, como se puede ver en la literatura apocalíptica y en las obras 
rabínicas.4  
El entendimiento de Pedro acerca del Espíritu es igual que en todo el NT. 
Efectivamente el Espíritu Santo es el inspirador de la misión y da poder al evangelio y 
que también capacita al creyente a ser agente de la predicación.5 En la primera epístola el 
                                                 
 
1“πνεῦμα”, NIDNTTE, 3: 804. 
2“πνεῦμα”, NIDNTTE, 3: 804. 
 








Espíritu está relacionado a Cristo y esto es una cristología muy elevada.1 
 
κηρύσσω, “predicar” 
 En el AT (LXX), κηρύσσω se refiere a la actividad del heraldo quien corre 
delante del carro real para atraer la atención de quien se aproxima. Por ejemplo, José en 
Génesis 41: 43, Mardoqueo en Ester 6:9-11 y cuando Daniel es proclamado tercer señor 
en el reino de los Medos y los Persas (Dan 3:4).2 Por otro lado, para los rabinos 
κηρύσσω, era usado con referencia a hacer público las ordenanzas y especificaciones 
contenidas en la ley de Dios. Asimismo, el vocablo “κηρύσσω”, era usado tanto en el uso 
sagrado como en el secular. Los rabinos usaban un heraldo para proclamar sus decisiones 
e invitaciones concernientes a los cultos.3 
Para Pablo “κηρύσσω”, es la predicación de la palabra de fe (Rom 10:8) y esta no 
es otra cosa que la proclamación fundamental de la pascua (Cor 15:11-4) que se hace 
manifiesto la predicación del crucificado. (1 Cor 1:21-23; 2:2-4). Según Pablo 
“κηρύσσω”, es un acontecer que implica activamente tanto al proclamador como al 
oyente.4 Desde luego en el NT “κηρύσσω” es usado para referirse a la proclamación del 
Evangelio, y la declaración de un evento.5 En consecuencia, la predicación es la acción 
del ser humano en proclamar la palabra de Dios, sean los apóstoles, profetas o el Señor 
Jesus mismo (Mt 4: 23; 9: 35; Mr 1: 15; Lc 8:1). 
                                                 
 
1Ibid. 




4“κηρύσσω”, DENT, 1: 2316-2317.   
 





φυλακῇ πνεύμασιν, “espíritus encarcelados” 
El vocablo φυλακή en el uso helenístico, denota la actividad de un centinela cuyo 
trabajo es proteger a los que están durmiendo de muchos daños y peligros de la noche. 1 
Hay también un uso legal muy rico en la ley de contratos y leyes de casamiento. Además 
con frecuencia entre los griegos es usado con referencia al cuidado de Dios por los seres 
humanos, por ejemplo en la frase común “que Dios te guarde” que por ende implica 
protección y seguridad.2  
En los escritos judíos “φυλακή”, no solo es usado como la observancia estricta a 
los mandamientos de Dios, sino también el acto de evitar el mal, un ejemplo claro de esto 
es la siguiente declaración: “guárdate a ti mismo de toda inmoralidad sexual” (T. Reu. 
6.1), “de espíritus de mentira y envidia” (T. Sim. 3.1).3 
En el NT “φυλακή”, significa un vigilante, por ejemplo, en el caso de la parábola 
del ladrón y el hombre que vigila su casa (Mat 24:43). El termino tiene un sentido 
escatológico, tal como aparece en Marcos 6:48.4 El significado de “φυλακή”, está 
asociado con cuidar o vigilar en la noche, también se relaciona con el significado de 
                                                 
 




3También Filón usa con frecuencia “φυλακή”, queriendo decir: “el alma se 
protege de los peligros”, queriendo decir que los sentidos externos actúan como 
vigilantes del alma, protegiéndola de ataques externos, y que las recompensas son para 
aquellos que guardan los mandamientos de Dios “φυλακή”, NIDNTTE, 4: 624.  
 




cuidar una prisión o hacer una guardia en la cárcel; de ahí, viene el significado de 
prisión.1  
Mientras que en algunos pasajes “φυλακή”, significa prisión en el sentido literal, 
aparece mayormente con sentido figurado. Así se lee el caso de estar en una prisión por 
deudas, por ejemplo en Mateo 18:30 y en Mateo 5:25 habla de una prisión terrenal, pero 
con un sentido de castigo escatológico, donde al final se señala a la prisión como un lugar 
de juicio final.2  
En 1 Pedro 3:19 se menciona a los espíritus de prisión o encarcelados. Kratz 
menciona que quizás este texto se basa en la idea antigua del mundo que en las 
profundidades de la tierra habitaban los espíritus malignos, los demonios y los muertos y 
que estos estaban prisioneros allí.3 Pero podría referirse al infierno como morada de los 
demonios o al poder restrictivo de Dios sobre los ángeles caídos, pues Dios los tiene 
refrenados hasta el día del castigo final.4 Este lenguaje es parecido a lo que dice 
Apocalipsis 20:7 donde Satanás es puesto en prisión por mil años.5 
 
ἀπειθέω, “desobedecer” 
El vocablo “ἀπειθέω”, es derivado de la raíz πειθώ, que significa convencer, 
persuadir, creer y obedecer.6 El concepto griego de persuadir y convencer es extraño a la 
                                                 
 
1R. Kratz, “φυλακή”, DENT, 2: 2003. 
2Bertram, “φυλακή”, TDNT, 9: 244; “φυλακή”, NIDNTTE, 4: 625. 
 
3“φυλακή”, DENT, 2: 2004-2005. 
 








lengua hebrea y no hay un verdadero equivalente, pero en la LXX traduce el acto de 
convencer y persuadir como “πειθώ”.1 En la LXX “πειθώ” aparece 170 veces, 
especialmente en Isaías 36 veces. Aquí generalmente tiene el sentido de convencer.2 El 
derivado “ἀπειθέω” aparece 50 veces en la LXX y 13 veces en Isaías con el significado 
de ser desobediente; este término es el equivalente directo para la traducción del concepto 
hebreo de ָמָרה, que significa rebelión.3  
 El verbo “ἀπειθέω” significa ser desobediente o desobedecer. En el griego clásico 
señala la actitud de rebeldía ante los dioses, o desobediencia a las leyes de la nación, en 
este caso no es muy diferente del concepto bíblico de rebeldía a Dios.4 En el judaísmo el 
verbo “ἀπειθέω” tiene el mismo sentido que el griego y el NT adopta este uso.5  
 En el NT “ἀπειθέω” tiene siempre por objeto atentar contra Dios y su voluntad; es 
decir, se refiere a la desobediencia de su revelación con rechazo a sus normas y sus leyes, 
un rechazo a aceptar sus normas o al evangelio, por lo que también puede traducirse 
como pecado.6 También “ἀπειθέω” es una palabra muy negativa en el NT, es la actitud 
mental de rechazo a la voluntad de Dios y de los padres (Rom 1:30; 2 Tim 3:2). Siempre 
es puesto en contraste con la palabra fe (Jn 3:36).7 En 1 Pedro se encuentra un uso 
                                                 
 
1Rudolf Bultmann, “πειθώ”, TDNT, 6: 1. 
 
2“πειθώ”, NIDNTTE, 3: 686. 
3“πειθώ”, NIDNTTE, 3: 686. 
 
4Bultmann, “πειθώ”, TDNT, 6: 10. 
 
5“πειθώ”, NIDNTTE, 3: 686; “πειθώ”, TDNT, 6: 10.  
 
6P. Blaser, “ἀπειθέω”, DENT, 1: 351-353. 
 




distintivo de “ἀπειθέω”, en el cual el autor señala la desobediencia dirigida a la palabra 
del evangelio (1 Ped 2:7-8; 3:1; 4:17). De igual manera se usa “ἀπειθέω”, para referirse a 
los desobedientes a la palabra de Dios en días de Noé 3:20.1 Bultmann comenta que 
“ἀπειθέω”, se usa en 1 Pedro 3:20 para referirse a la generación que desobedeció en el 
diluvio.2 
 
ἡ τοῦ θεοῦ μακροθυμία  “la paciencia de Dios” 
El termino μακροθυμία significa en primer lugar longanimidad, paciencia, tener 
lentitud; en segundo lugar enfatiza la fuerza de soportar a las personas o a las desgracias, 
y también Dios tiene paciencia para tratar con los seres humanos.3 En el NT μακροθυμία 
no solo es un atributo de Dios sino también del cristiano, por lo que se establece una 
conexión divina y humana donde la paciencia de Dios se refleja en su pueblo, como en la 
parábola del siervo que no quiso perdonar (Mt 18:21-25), siendo esta parábola un 
resumen de todo lo que concierne a la paciencia en el NT.4 Las ideas sobre la paciencia 
de Dios se toman del AT en el sentido de que Dios da un plazo de tiempo durante el cual 
él retiene su ira y quiere dar a los hombres la oportunidad de evitar el castigo divino y 
salvarse.5 1 Pedro 3:18-20 tiene esta idea pues Dios tuvo paciencia en un periodo de 
tiempo al final del cual se manifestó su juicio, destruyendo a los pecadores y salvando a 
                                                 
 
1“πειθώ”, NIDNTTE, 3: 690. 
 
2“πειθώ”, TDNT, 6: 11.  
 
3“μακροθυμία”, DGB, 539. 
 






Noé y su familia.1 
 
 
Comentario teológico en cuanto a la circunstancia en la que Jesús predicó a los 
“espíritus encarcelados” 
 
Es evidente que el texto de estudio es controversial entre los principales 
intérpretes de la Biblia. Existe una interpretación tradicional que considera lo siguiente: 
que cuando Cristo murió en la cruz fue en espíritu al lugar donde se encuentran estos 
espíritus para proclamarles la victoria que alcanzó en la cruz.2 Esto se evidencia cuando 
se acepta la inmortalidad del alma o el estado intermedio de los muertos.3 No obstante, 
surgen muchas confusiones si se adopta esta postura. Si Jesús predicó en espíritu a estos 
seres con motivo de su muerte en la cruz, ¿cómo es que eso pasó también en tiempos de 
Noé? ¿Será que Jesús viajo en el tiempo hasta los antediluvianos mientras que su cuerpo 
estaba en la tumba?  
La escritura enseña claramente sobre la condición de aquellos que pasan por la 
experiencia de la muerte, los muertos nada saben (Ecl 9:5); no pueden adorar a Dios ni 
tampoco tienen conciencia de las cosas que pasan (Sal 115:17) y su estado es como un 
                                                 
 
1 Horst, “μακροθυμία”, TDNT, 4:386. 
2Esta postura está presente en varios estudios y comentarios; véanse los estudios 
de Scot McKnight, 1 Peter, de NIV Application Commentary, ed. Terry Muck (Grand 
Rapids, MI: Zondervan, 1996), 242-44; Wayne A. Grudem, 1 Peter, de Tyndale New 
Testament Commentaries (Downers Grove, IL: IVP Academic, 2009), 256; John 
MacArthur, 1 Peter, de MacArthur New Testament Commentary (Chicago, IL: Moody, 
2004), 207.   
 
3Oscar Cullmann, Immortality of the Soul or Resurrection of the Dead?: The 




sueño (Lc 8:2; 1 Cor 15:6). 
Por otro lado, es difícil aceptar la idea que Jesús fue a predicar a los seres 
demoniacos. En ninguna parte de la Biblia se menciona que los demonios o seres 
malignos reciban mensajes de salvación de parte de Dios; eso significaría extender una 
esperanza de salvación a los demonios. Por el contrario, se menciona que ellos fueron 
vencidos en la cruz, (Col 2:15), serán juzgados en el juicio por medio de la iglesia (1Cor 
6:3) y que viven bajo oscuridad por el poder de Dios (Jud 1:6).  
Ante este panorama, y a la luz de los conceptos bíblicos analizados en la perícopa, 
se sugiere lo siguiente: en primer lugar, Cristo tiene un representante en la tierra, que es 
la tercera persona de la Trinidad, el Espíritu Santo. El texto enseña que Jesús murió en 
carne es decir en su naturaleza humana; pero que fue resucitado en el Espíritu. Fue el 
Espíritu el que tuvo parte activa en la resurrección de Cristo, y el Espíritu es el que 
glorifica a Jesús. Jesús, como es eterno, fue el que envió a su Espíritu Santo para predicar 
a los antediluvianos que vivían en tiempos de Noé. Debido a que solo seres humanos 
predican a otros (Mc 16:15), Noé fue el que predico a los antediluvianos. El Espíritu 
Santo movió a Noé como a todos los patriarcas y profetas a predicar el mensaje de Dios 
para su tiempo (1 Pe 1:10-12).  
Asimismo, sabiendo esto se puede identificar a los espíritus prisioneros. Estos no 
son seres espirituales demoniacos ni almas penitentes que viven en el sepulcro. Como se 
ha visto, la predicación no es para los espíritus ni para los ángeles; solo los seres 
humanos pueden recibir un mensaje y estos lo desobedecieron. En consecuencia, los 
espíritus prisioneros fueron personas esclavizadas en sus pecados y delitos y ellos 





Habiendo presentado que los espíritus prisioneros del versículo 19 son seres 
humanos detenidos por la voluntad de Dios hasta la hora de su juicio (el diluvio), ahora 
se enfatiza que el texto muestra que ellos son desobedientes. El participio aoristo activo 
ἀπειθήσασίν, de raíz ἀπειθέω, enfatiza la idea de ser desobediente al mensaje de Dios. El 
estudio de este verbo en el contexto de 1 Pedro 3:18-20 arroja más luz sobre la identidad 
de los espíritus prisioneros y las circunstancias en que Jesús predicó. 
La desobediencia de los antediluvianos consistió en su rechazo al mensaje del 
diluvio; 2 Pedro 2:5 menciona que Noé fue pregonero o predicador de la Justicia y que 
Dios castigo a los que rechazaron su llamado. Entonces la desobediencia del mundo 
antiguo fue incredulidad, falta de fe y por tanto rebelión al juicio de Dios. 
Estos seres humanos desobedientes esperaban la paciencia de Dios. Como se vio 
en el análisis anterior, la paciencia de Dios es la retención de su ira por un tiempo. Este 
tiempo da a los hombres la oportunidad de arrepentirse de sus pecados. En el contexto 
literario del texto en estudio el tema de fondo es el diluvio a aquellos que persisten en su 
desobediencia, es decir, la desobediencia de los antediluvianos al mensaje de Noé. Y 
como el texto menciona la preparación del arca y la familia de Noé, se puede afirmar que 
los espíritus prisioneros eran los mismos seres humanos encarcelados por su 
desobediencia y rechazo a la palabra de Dios durante el tiempo en que Noé construía el 
barco de madera.  
Pero, ¿de qué forma Jesús predico a esas personas en el tiempo de Noé? Ya se ha 
visto que el Espíritu que vivifico a Cristo es su representante; el Espíritu es eterno como 




(1 Pe 1:10-11), entonces ¿Qué impide que Jesús antes de su encarnación sea el que 
predicó en el Espíritu a los antediluvianos por boca de su profeta Noé? Si se toma esta 
conclusión se echa por tierra la interpretación popular que Jesús al morir fue 
espiritualmente al hades a proclamar su victoria ante los espíritus demoniacos.  
Haciendo merito a la sana doctrina y una lectura fiel al mensaje bíblico Jesús 
predicó a los hombres y mujeres antes del diluvio mediante el Espíritu Santo que impulsó 
a Noé a anunciar el juicio de Dios. Lo que 1 Pedro 3:18-20 enseña es que el ejemplo de 
Noé lleva a los hombres a aceptar o rechazar el mensaje de Dios ya que se aproxima su 
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